
Resulta complicado decir adiós, y no estamos
preparados para ello. El dolor de la perdida nos
provoca un vacío que tenemos que aprender a
tolerar, y en nosotros está la fortaleza para saber
vencerlo.

Por nuestro compañero Nacho Brieva hemos
pasado muchos de los que estudiamos en la
ETSAM, a la que dedico más de 39 años, y nos
volvimos a reencontrar con él, en la Junta de
Representantes del COAM.

Bajo la experiencia de ese pasado universitario,
sentía la necesidad de la colaboración del COAM
con las Escuelas de arquitectura y con los
problemas de su alumnado, al objeto de que ese
acercamiento diera posteriormente el fruto de
una mayor colegiación de jóvenes arquitectos.

Un COAM útil para todos los arquitectos.  

Ignacio Brieva “in memoriam”

Era fácil coincidir en la lucha por la agilización de
las licencias, el intrusismo, los concursos dignos,
la reformulación del visado, la gestión de la
financiación o la recuperación de la Fundación,
en apoyo del ejercicio profesional, la gestión
eficiente del COAM, y la atención al colegiado.

En el recuerdo solo quedan los buenos
momentos y el trabajo compartido, con los
matices propios de cada uno, coincidiendo
siempre en el fin de agrupar y representar lo
mejor posible a los arquitectos de Madrid.

Y en estas batallas le hemos perdido para
siempre, y creemos que esta es la mejor manera
de honrar su memoria.

Hasta siempre.


